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El joven se despertó rodeado de fuego y caos.

Al pie de las montañas entrechocaba el acero de las espadas: se había desatado una batalla encarnizada. Los chillidos de los moribundos desgarraban la brisa fresca de la madrugada. El muchacho percibió el acre hedor del miedo y el odio de los que todavía luchaban por sus vidas. Saboreó el cobre de la sangre que se vertía en la tierra.


Era el sabor de la sangre lo que le había despertado.


Apretó las manos contra la tierra seca; las llamas lamían su piel desnuda. Intentó incorporarse. No lo logró, y sus músculos se crisparon por el esfuerzo.


Según se fue aclarando su visión, pudo mirar a su alrededor. Estaba en el límite de un campamento sitiado. A su izquierda, a unos cincuenta pasos de distancia, había un bosque. Estaba seco, marchito y moribundo, pero le ofrecería mayor protección que quedarse al descubierto junto al campo de batalla.


Dos hombres –uno bajo, el otro alto, ambos con las libreas granates de la guardia limeriana– se acercaron con las espadas desenvainadas.


–¿Qué tenemos aquí? –dijo el bajo–. ¿Un esclavo que cree que puede escapar?


–No soy ningún esclavo –al muchacho se le quebró la voz. Notaba la garganta tan seca y áspera como la tierra que había bajo sus pies.


–¿Te dejaste olvidada la ropa por ahí, chico? –preguntó el guardia alto.


Él bajó la vista y contempló su piel desnuda.


–Más o menos.


–No importa –gruñó el soldado–. Los muertos no necesitan ropa. Acabemos con esto.


El guardia le lanzó un mandoble con la espada, y el joven consiguió apartarse justo a tiempo. Se incorporó de un salto, pero notaba las piernas tan débiles como las de un potro recién nacido. Con los músculos doloridos, trastabilló hacia el bosque.


–No tenemos tiempo para perseguir a un esclavo fugitivo –exclamó el guardia; el joven lo oyó perfectamente, pese al fragor de la batalla.


–¿Prefieres meterte en ese jaleo para que te degüelle un rebelde? –le espetó su compañero.


–El rey preferiría que...


–Me importa un comino lo que prefiera el rey. Vamos.


Aunque el bosque no era espeso, el joven encontró un arbusto seco tras el que esconderse. Aguantando los arañazos de las ramas, se mantuvo quieto y callado. Los guardias se acercaron, cortando el follaje escaso con las espadas.


Él contempló su mano y flexionó los dedos. ¿Cuánto tardaría en recuperar las fuerzas? Ya había tenido que esperar una eternidad para ser libre.


He despertado antes de tiempo.


–Tal vez deberíamos dejarle marchar –masculló el guardia bajo. La arrogancia de su voz había desaparecido; ahora estaba teñida de miedo–. ¿Y si fue él quien provocó el incendio? Podría ser peligroso.


–No seas cobarde. Un fugitivo puede causarnos muchos problemas... y provocar que haya más fugitivos. Quiero que su sangre empape mi espada cuanto antes.


Se acercaron y él se escabulló de su escondite. Mientras huía, tropezó con las raíces de un enorme roble y cayó de bruces. Los guardias le encontraron rápidamente y él retrocedió, arrastrándose, hasta toparse con el grueso tronco del árbol.


–Apuesto a que te sientes patético –se burló el soldado alto–. Escondido en el bosque, desnudo, suplicando por tu vida.


Sí: se sentía patético. No era una sensación que le gustara.


–No estoy suplicando.


–Ah, suplicarás muy pronto, te lo aseguro –la sonrisa del guardia reveló lo mucho que disfrutaba infligiendo dolor–. ¿Qué opinas? –le preguntó a su compañero–. ¿Deberíamos cortarle las manos antes de matarlo? ¿O mejor los pies, para que no vuelva a intentar huir?


–Tal vez deberíamos llevarlo al calabozo. Que se pudra junto a los demás rebeldes.


–Eso no tendría gracia –la punta de la espada rozó la barbilla del joven, obligándole a levantar la vista y enfrentarse a los crueles ojos del guardia–. ¿Quién eres, chico? ¿Un esclavo que se arrodilla ante el látigo mientras trabaja en la Calzada Imperial? ¿Un rebelde que cree que puede cambiar el destino del reino?


–Ninguna de las dos cosas –respondió, con los labios secos y la respiración agitada.


La espada se hincó en su piel y le obligó a levantar más la cabeza.


–Entonces, ¿quién eres? –insistió el guardia.


–Yo... –comenzó en voz muy baja–. Soy un dios.


–¿Un dios? ¿En serio? –el guardia ahogó una carcajada–. Tengo curiosidad... ¿Los dioses sangran?


–Espera –murmuró el más bajo con la voz temblorosa–. Sus ojos. ¡Mírale los ojos!


El soldado alto bajó la espada y retrocedió con paso vacilante.


–¿Qué...?


El joven abrió el puño y se miró la mano derecha. En la palma tenía un triángulo grabado: los bordes brillaban con la misma luz azul que despedían ahora sus ojos.


–Eres un demonio –musitó el soldado–. Eso es lo que eres.


–Ya os he dicho lo que era. Puede que no me prestarais atención –se puso de pie, y el símbolo de su mano resplandeció cuando la extendió hacia el guardia–. ¿Acaso debo mostrároslo?


De pronto, una llama apareció en la tierra seca delante de él. Chisporroteó, se alzó y lamió la bota del soldado; luego formó una delgada cuerda de fuego que serpenteó en torno a su tobillo, ascendió y se enroscó en la pantorrilla y el muslo. El hombre intentó apagarla con la mano, pero solo consiguió que ardiera con más fuerza. Las llamas se engancharon a su muñeca y la rodearon como un brazalete.


–¿Qué está pasando? –el guardia se giró a su compañero en busca de ayuda, pero el soldado bajo se apartó de él.


–¿Todavía no duele? –preguntó el joven con voz tranquila–. Si no lo hace, aguarda un instante. Lo hará.


Las llamas caracolearon en torno a las piernas, el torso y los brazos del hombre, y por último lamieron su rostro confuso y aterrado. El fuego pasó del color naranja al azul.


Entonces el guardia empezó a gritar.


El otro soldado, helado de pánico, contempló cómo su amigo ardía igual que una antorcha bajo la luz de la mañana. De pronto, las llamas crecieron violentamente, se alzaron treinta pies y envolvieron al guardia. Sus gritos se apagaron.


Como una escultura de mármol que cayera violentamente al suelo, el cuerpo reventó en mil pedazos.


El joven se giró hacia el guardia que quedaba.


–Huye.


Con los ojos desorbitados por el pánico, el hombre dio media vuelta y obedeció.


Agotada la poca energía que tenía, el joven se desplomó de rodillas. El símbolo de la mano casi había desaparecido; solo quedaba una marca, como una vieja cicatriz. Aún ardía la tierra donde había muerto el guardia, aunque ya no quedaba nada de él salvo un recuerdo que se desvanecía rápidamente.


Por fin cesó el dolor. El joven notó que su mente se aclaraba y curvó las comisuras de los labios en una sonrisa.


–Esto es solo el comienzo –musitó, mientras la oscuridad se alzaba y lo cubría como una gruesa manta.


Pronto todos arderían por lo que le habían hecho.






CAPÍTULO 1
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JONAS


–Tengo un mal presentimiento.

La voz de Rufus era tan molesta como un moscardón. Jonas le lanzó una mirada de impaciencia a su compañero en el bando de los rebeldes.


–No me digas. ¿Respecto a qué?


–A todo. Tenemos que salir de aquí mientras podamos –Rufus estiró el cuello grueso y sudoroso y escudriñó los árboles oscuros que los rodeaban. La única luz procedía de una antorcha que habían clavado en la tierra–. Dijo que sus amigos vendrían en cualquier momento.


Se refería al guardia limeriano que habían capturado cuando se aventuraba demasiado cerca del bosque. Lo habían atado a un árbol, y ahora estaba inconsciente.


Pero un soldado inconsciente no le servía de nada a Jonas. Necesitaba respuestas, aunque estaba de acuerdo con Rufus en algo: no tenían mucho tiempo. El pueblo vecino estaba infestado de los esbirros uniformados de granate del rey.


–Claro que lo dijo –gruñó–. ¿No sabes lo que es un farol?


–Ah –Rufus enarcó las cejas como si no se le hubiera ocurrido–. ¿Tú crees que era eso?


Había pasado una semana desde que los rebeldes atacaron el campamento base de la calzada, al este de Paelsia, junto a las Montañas Prohibidas. Una semana desde que el último plan de Jonas para derrotar al rey Gaius fracasara estrepitosamente.


Cuarenta y siete rebeldes habían entrado en el campamento de madrugada mientras todo el mundo dormía, y habían tratado de capturar a dos rehenes para presionar al rey Gaius: el ingeniero de las obras de la calzada, Xanthus, y el heredero del trono de Limeros, el príncipe Magnus.


Habían fracasado. Un repentino incendio de extrañas llamas azules había arrasado con todo, y Jonas apenas había conseguido escapar con vida. 


Rufus era el único rebelde que le esperaba en el punto de encuentro. Jonas lo encontró con marcas de lágrimas en su rostro sucio, temblando de miedo y diciendo cosas sin sentido sobre las brujas, la magia del fuego y la brujería.


De los cuarenta y siete que habían sido, solo quedaban dos. Había sido una derrota aplastante; si Jonas se paraba a pensarlo, se le nublaba la visión y apenas podía reaccionar, cegado por la culpa y el dolor.


Su plan. Sus órdenes.


Su culpa.


Una vez más.


Desesperado, intentando mitigar el dolor, Jonas había empezado de inmediato a recabar información sobre los posibles supervivientes: cualquiera que hubiera sido capturado vivo y enviado a otra parte.


Habían encontrado a un guardia de librea granate. Un enemigo.


Que iba a darles respuestas útiles; Jonas no estaba dispuesto a pasar por menos.


Finalmente, el soldado abrió los ojos. Era mayor que de lo que solían ser los guardias y cojeaba: por eso había sido fácil de atrapar.


–Tú... Te conozco –masculló, con los ojos brillantes a la escasa luz de la antorcha–. Eres Jonas Agallon, el asesino de la reina Althea.


Jonas se estremeció al oír sus palabras afiladas como cuchillos, pero se esforzó por aparentar que aquella calumnia no le causaba ningún daño.


–Yo no maté a la reina –gruñó.


–¿Por qué te voy a creer?


Haciendo caso omiso de los temores de Rufus, Jonas paseó en un círculo en torno al guardia atado. ¿Sería difícil hacerle hablar?


–Me da igual que me creas o no –se acercó a él–. Pero vas a responder a unas cuantas preguntas.


El soldado alzó el labio superior con un gruñido, mostrando sus dientes amarillos.


–No pienso decirte nada.


Por supuesto: como esperaba, no sería fácil. Nada lo era.


Jonas sacó la daga enjoyada del cinto. Su hoja ondulada refulgió bajo la luz de la luna y el guardia se fijó en ella de inmediato.


Era la misma arma que le había quitado la vida a su hermano mayor. Aquel arrogante y pomposo noble auranio la había dejado clavada en la garganta de Tomas. Para Jonas, esa daga era un símbolo: representaba la línea que había dividido su pasado –cuando era el hijo de un pobre vinatero y se deslomaba trabajando de sol a sol en la viña de su padre– y su futuro como rebelde, dispuesto a dar la vida por un mundo en el que sus seres queridos se liberaran de la tiranía. Sus seres queridos, y miles más a los que ni siquiera conocía.


Un mundo en el que el rey Gaius no estrangulara a los débiles e impotentes.


Jonas apretó el filo contra la garganta del guardia.


–Te sugiero que contestes a mis preguntas si no quieres sangrar esta noche.


–Sangraré mucho más si el rey descubre que te he ayudado.


Tenía razón: sin lugar a dudas, el delito de colaboración con un rebelde le conduciría a la tortura o la ejecución. Seguramente, a ambas. Aunque el rey se entretuviera pronunciando discursos bonitos sobre la unión de los reinos de Mytica, no le llamaban el Rey Sangriento por ser justo y amable.


–Hace una semana hubo un ataque rebelde en el campamento base de la calzada, al este de aquí. ¿Qué sabes de eso?


El soldado le sostuvo la mirada sin pestañear.


–Que los rebeldes murieron aullando de dolor.


A Jonas se le encogió el corazón. Apretó el puño, conteniendo a duras penas las ganas de hacer daño al guardia. Los recuerdos de la semana anterior lo estremecían, pero intentó centrarse en la tarea que tenía entre manos. Solo en ella.


Rufus se pasó los dedos por el cabello revuelto y paseó de un lado a otro, nervioso.


–Necesito saber si capturaron a algún rebelde vivo –continuó Jonas–. Y dónde los tiene el rey.


–No lo sé.


–No te creo. Empieza a hablar o te juro que te corto la garganta.


No había miedo en los ojos del guardia; solo un asomo de burla.


–He oído rumores terribles sobre el cabecilla de los rebeldes paelsianos. Pero los rumores no son hechos, ¿verdad? Puede que no seas nada más que un muchacho campesino, no lo bastante despiadado para matar a alguien a sangre fría. Aunque sea tu enemigo.


Jonas ya había matado. Demasiadas veces; tantas, que había perdido la cuenta. Primero, en la estúpida guerra contra Auranos en que los habían metido los limerianos con engaños; luego, en la batalla del campamento base de la calzada. Había peleado para destruir a sus enemigos y para hacer justicia. Por sus amigos, por su familia, por sus compatriotas de Paelsia. Y para protegerse a sí mismo.


Aquellas muertes tenían un sentido, aunque resultara confuso. Jonas luchaba por un propósito, creía en algo.


No le había producido ningún placer arrebatar aquellas vidas, y confiaba en no cambiar.


–Déjalo, Jonas. Es inútil –suplicó Rufus, nervioso–. Vámonos de aquí mientras podamos.


Pero Jonas no se movió. No había llegado tan lejos para rendirse ahora.


–Había una chica en esa batalla: Lysandra Barbas. Necesito saber si sigue viva.


Los labios del guardia se torcieron en una mueca cruel.


–Ah, eso es lo que te pone tan ansioso por obtener respuestas. ¿Es tu chica?


Jonas tardó un instante en entenderle.


–Es como una hermana para mí.


–Jonas –gimió Rufus–. Lysandra está muerta. ¡Tu obsesión por ella hará que nos maten a nosotros también!


El líder rebelde le echó una mirada que hizo que el chico se encogiera. Suficiente para que cerrara la bocaza.


Lysandra no estaba muerta. Era imposible. La muchacha era una luchadora excepcional, más hábil con el arco que nadie que Jonas hubiera conocido en su vida. También era obstinada, molesta y exigente, algo evidente desde el día en que la conoció. Si seguía viva, haría cualquier cosa por encontrarla.


La necesitaba. Como compañera, como rebelde y como amiga.


–Tienes que saber algo –apretó la daga contra la garganta del guardia–. Y vas a decírmelo.


No pensaba rendirse. No hasta su último aliento.


–Esa chica... –masculló el guardia con los dientes apretados–. ¿Su vida vale la tuya?


–Sí –respondió Jonas sin pensárselo dos veces.


–Entonces, no tengo la menor duda de que está tan muerta como tú –el soldado sonrió, aunque la sangre goteaba de su cuello–. ¡Aquí! –gritó.


El único aviso de la llegada de la media docena de guardias fue un crujido de tierra suelta y el chasquido de una rama. Los soldados irrumpieron en el pequeño claro del bosque, con las espadas desnudas. Un par de ellos llevaban antorchas.


–¡Suelta el arma, rebelde!


Rufus intentó darle un puñetazo a un guardia que se acercaba, pero no acertó ni de lejos.


–¡Jonas, haz algo!


En lugar de soltar la daga, Jonas la envainó y sacó la espada que le había robado al príncipe Magnus la semana anterior, antes de escapar. La alzó justo a tiempo para parar una estocada que buscaba su pecho. Rufus intentaba defenderse a puñetazos y patadas, pero no aguantó mucho: un guardia le agarró del pelo, tiró de él hacia atrás y le puso una hoja en el cuello.


–He dicho que sueltes el arma –siseó el soldado–. O tu amigo muere.


El mundo entero se detuvo, y el recuerdo de la muerte de Tomas le invadió de nuevo. Había sucedido tan rápido... Sin tiempo de reaccionar, de luchar, ni siquiera de suplicar por su vida. Y a este recuerdo ahora se unía otro que le abrasaría por siempre: su mejor amigo, Brion, muerto bajo las manos del mismo asesino mientras Jonas miraba impotente.


Al verlo distraído, un soldado aprovechó para propinarle un puñetazo. La sangre brotó de la nariz de Jonas, mientras otro guardia le arrancaba la espada con tanta violencia que a punto estuvo de romperle los dedos. Un tercero le dio una patada en la parte trasera de las rodillas que lo lanzó al suelo.


Luchó por no perder la conciencia. Todo daba vueltas a su alrededor.


Supo que su vida terminaría en ese instante, que había vivido de prestado desde su último encuentro con la muerte. No habría magia que le salvara esta vez. La muerte no le daba miedo, pero aún no era el momento. Le quedaba mucho por hacer.


De pronto, otra silueta entró en el claro iluminado por las antorchas. Los guardias se giraron.


–¿Interrumpo algo? –dijo el joven.


Parecía un par de años mayor que Jonas; tenía el pelo y los ojos negros, y la piel muy bronceada. Llevaba una capa oscura, con la capucha bajada. Les dirigió una sonrisa alegre que mostró sus dientes, blancos y rectos. Parecía indiferente y confiado, como si fuera normal dar un paseo en medio de una batalla. Echó un vistazo a su alrededor, empezando por Rufus, que todavía estaba inmovilizado, y deteniéndose luego en Jonas, que se encontraba tirado en el musgo, con dos espadas apuntando a su cuello.


–Lárgate –rugió un guardia–. A no ser que quieras meterte en un lío.


–Eres Jonas Agallon –dijo el muchacho con un gesto de cabeza, como si se hubieran encontrado en una taberna y no en medio de un bosque, en la oscuridad de la noche–. Es todo un honor.


Jonas nunca había pretendido hacerse famoso, pero poco podía hacer contra los carteles de busca y captura con el dibujo de su rostro que empapelaban los tres reinos. Aunque sus victorias eran escasas, y pesaban sobre él más acusaciones falsas que auténticos delitos, su nombre había tardado poco en convertirse en una leyenda.


Y la gran recompensa por su captura había despertado el interés de mucha gente.


El primer guardia se había liberado de sus ataduras y se frotaba con cuidado las muñecas.


–¿Seguías a estas ratas rebeldes? –preguntó–. ¿Aspiras a convertirte en otra de ellas? Reservaremos una pica para tu cabeza. ¡Atrapadlo!


Los soldados se abalanzaron sobre él, pero el muchacho soltó una carcajada y los esquivó, escurridizo como un pez.


–¿Quieres que te eche una mano? –le preguntó a Jonas–. ¿Qué te parece si yo te ayudo a ti y tú me ayudas a mí? ¿Hay trato?


Sus movimientos eran tan precisos que no podía tratarse de un simple campesino. Jonas no tenía ni idea de quién era, pero en ese momento le daba igual.


–Me parece bien –consiguió responder.


–Pues vamos allá –el recién llegado se agachó, sacó de debajo de su capa dos puñales gruesos y tan largos como su antebrazo, y los hizo girar como molinillos.


Sobreponiéndose a su mareo, Jonas consiguió propinarle un codazo en la cara al guardia que tenía detrás. Sonó un crujido y el hombre cayó con un grito de dolor; Jonas se incorporó, le arrebató la espada y la hundió en el blando vientre del soldado.


El recién llegado, mientras, había dejado fuera de combate al guardia que sujetaba a Rufus. Una vez libre, el rebelde se quedó helado por un instante, contemplando la violenta escena, y luego se dio media vuelta y huyó sin mirar atrás.


Jonas lo observó; aunque se sentía algo decepcionado, también se alegraba de que Rufus hubiera podido escapar de una guerra para la que nunca había estado preparado. Si actuaba con inteligencia y se mantenía al margen de líos, puede que incluso lograra conservar la vida.


Todos los guardias estaban muertos, heridos o inconscientes. Jonas agarró al que había atrapado en primer lugar y le empujó contra el árbol. La arrogancia había desaparecido de sus ojos: ahora solo albergaban miedo.


–No me mates –jadeó.


Jonas le ignoró y se giró hacia el chico que acababa de salvarle la vida.


–¿Cómo te llamas?


–Félix –respondió él con una sonrisa–. Félix Gaebras. Encantado de conocerte.


–Lo mismo digo. Gracias por la ayuda.


–Para eso estamos.


Si Félix no hubiera intervenido, Jonas estaría muerto. No le cabía ninguna duda. Aquel desconocido le había dado la oportunidad de sobrevivir un día más, un día en el que tal vez pudiera cambiar las cosas. Y por ese motivo le estaba agradecido de veras.


Aun así, sería un idiota si se fiara de un desconocido que parecía saber tanto de él.


–¿Qué quieres a cambio? –le preguntó.


–¿A cambio de qué?


–Dijiste que, si me ayudabas, yo tendría que ayudarte.


–Lo primero es lo primero –Félix se acercó, apartó a Jonas y agarró al guardia del cuello–. Verás: os estaba espiando. Es una falta de educación, ya lo sé, pero oí por casualidad que pensabas que Jonas no era lo bastante despiadado como para matar a alguien a sangre fría. Bien, ¿qué piensas de mí?


El soldado soltó un jadeo entrecortado.


–¿Qué quieres?


–Que respondas. Dime: ¿sigue alguno de sus amigos con vida?


El guardia vaciló un momento, tembloroso.


–Sí –susurró al fin–. Hay un puñado de rebeldes en las mazmorras del palacio, esperando a que los ejecuten.


–¿Cuántos son un puñado?


–No lo sé... ¿Tres, cuatro? No estoy seguro. ¡No estaba allí!


Jonas hizo una mueca. ¿Solo tres o cuatro supervivientes?


–¿Sus nombres? –Félix apretó con más fuerza el cuello del soldado, que hizo un ruido gutural mientras su rostro se congestionaba.


–No lo sé –jadeó–. Te lo diría si lo supiera.


–¿Cuándo los van a ejecutar? –preguntó Jonas, esforzándose por controlar el temblor de su voz.


La idea de que sus compañeros estuvieran en las manos sangrientas del rey Gaius le helaba la sangre.


–¡No sé! Tal vez en un par de días, o puede que en unos meses. ¡Por favor, no me mates! Te he dicho todo lo que sé. ¡Ten piedad, te lo suplico!


Félix lo miró durante un largo instante, en silencio.


–¿La misma piedad que tú habrías tenido con nosotros? –masculló, y de una sola estocada lo silenció para siempre.


El cadáver cayó al suelo junto a los de sus compañeros. Jonas lo observó, iluminado por la luz parpadeante de las antorchas. Era incapaz de apartar la vista.


–Tenía que hacerlo. Lo sabes, ¿verdad? –le espetó Félix, con la voz tan fría y punzante como su acero.


–Sí.


Había una dureza en los ojos del muchacho que a Jonas le era totalmente ajena. No mostraban ni un atisbo de remordimiento, pero tampoco ninguna alegría.


Era cierto: el guardia no habría tenido piedad de ellos. Los habría matado sin vacilar.


–Muchas gracias por salvarme la vida –dijo Jonas mientras Félix limpiaba las hojas de sus puñales en el musgo.


–De nada –Félix escudriñó el bosque oscuro–. Creo que tu amigo ha huido.


–Estará más seguro lejos de mí –Jonas examinó los cuerpos que llenaban el claro y después se giró con cautela hacia su salvador–. Eres un mercenario, un asesino, ¿verdad?


Su habilidad en la lucha cuerpo a cuerpo y su pericia con la espada hacían evidente que se trataba de un combatiente bien entrenado.


La frialdad desapareció de los ojos de Félix.


–La verdad es que depende del día –sonrió–. Hago lo que puedo con los talentos que tengo.


Eso era una confirmación.


–Y ahora, ¿qué? –preguntó Jonas–. Tengo mucho menos oro encima del que ofrecen en los carteles por mi cabeza.


–Eres un pelín pesimista, ¿no crees? Verás: últimamente, la guardia del rey está de lo más pesada. Tantos soldados arrestando a cualquiera que cause problemas... Lo único que busco es a alguien que me guarde la espalda mientras yo guardo la suya. Así que, ¿por qué no asociarme con el famoso Jonas Agallon? –miró en la dirección en la que había desaparecido Rufus–. No veo que haya mucha competencia. Me necesitas, es tan sencillo como eso.


–¿Quieres unirte a los rebeldes?


–Lo que quiero es causar problemas y sembrar el caos –su sonrisa se ensanchó–. Si eso me convierte en un rebelde, que así sea. ¿Qué te parece si empezamos a colaborar rescatando a tus amigos?


Jonas contempló a Félix con cautela; su corazón estaba tan alborotado como durante la lucha.


–Ese guardia solo nos ha dicho lo que queríamos oír. No tenemos forma de averiguar si están realmente en las mazmorras del palacio.


–En esta vida no hay garantías, solo posibilidades más o menos creíbles. Para mí es suficiente.


–Aunque estuvieran allí, sería imposible sacarlos.


Félix se encogió de hombros.


–La verdad es que me gustan los retos imposibles. ¿A ti no?


A pesar de lo mucho que se esforzaba por ignorarla, Jonas notaba que la esperanza empezaba a anidar en su pecho. Pero la esperanza a menudo conducía al dolor...


O a la victoria.


Jonas examinó al muchacho alto y musculoso que había acabado con cinco guardias sin ayuda de nadie.


–Así que retos imposibles...


Félix soltó una carcajada.


–Son los más divertidos. ¿Qué me dices? ¿Quieres tener un socio en medio de todo este lío?


Félix tenía razón en una cosa: Jonas no contaba con una larga lista de combatientes entrenados y dispuestos a luchar a su lado. El rebelde asintió con una sonrisa, aferrándose a la esperanza que se agitaba en su interior.


–Parece un buen plan.


Félix le estrechó la mano.


–Te prometo que no huiré con el rabo entre las piernas, como ha hecho tu amigo.


–Se agradece.


La cabeza de Jonas comenzaba a bullir de planes y de ideas. De pronto, el futuro parecía mucho más luminoso.


–Mañana empezamos. Liberaremos a tus amigos –sentenció Félix–. Y mandaremos a las tierras oscuras a todos los guardias del rey que nos encontremos.


Un excelente comienzo para una gran amistad, pensó Jonas.







CAPÍTULO 2
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MAGNUS


Aunque Magnus no tenía ganas de fiesta, fue justo eso lo que se encontró un día después de regresar al palacio real auranio. Tras un viaje agotador desde Paelsia, se veía obligado a asistir al banquete de celebración de su victoria contra los rebeldes.

Los invitados bebían botella tras botella del dulce vino paelsiano, como si fuera agua. No hacía tanto tiempo, Magnus habría censurado tales frivolidades, prohibidas en su hogar natal, Limeros.


Pero las cosas habían cambiado. Magnus había decidido permitirse todas las frivolidades que pudiera.


Llegó tarde. Varias horas tarde, de hecho. Personalmente, no podía importarle menos; sin embargo, como invitado de honor, se suponía que debía hacer una gran entrada, y parecía habérsela perdido. Se las ingenió para beber tres copas de vino antes de que le interrumpieran.


–Magnus –la voz del rey cortaba como un cuchillo.


Era la primera vez que el príncipe veía a su padre desde su regreso; le había evitado a conciencia.


Se giró para enfrentarse a la mirada fría y calculadora del rey. Gaius tenía los ojos tan oscuros como los de Magnus y el pelo casi del mismo color, sin canas perceptibles. Iba ataviado con su mejor túnica de gala, de suntuoso paño gris pizarra, y llevaba el escudo de Limeros –las serpientes enlazadas– bordado con seda roja en la mangas. El gabán de Magnus era casi idéntico, demasiado rígido y grueso para aquel clima tan cálido.


De pie junto al rey se encontraba el príncipe Ashur, un visitante del otro lado del mar que había decidido ampliar su visita al reino, y una hermosa muchacha que Magnus no conocía.


–¿Sí, padre? –el odio puro que Magnus sentía por el hombre que tenía delante le atenazaba la garganta. Luchó con todas sus fuerzas para no mostrarlo.


No aquí. Aún no.


–Quería presentarte a la princesa Amara Cortas, del imperio kraeshiano. Acompaña a su hermano Ashur en calidad de invitada de honor. Princesa, os presento a mi hijo y heredero del trono: el príncipe Magnus Lukas Damora.


Magnus deseó estar en cualquier otro sitio. Conocer a gente y aparentar amabilidad era una tarea que le resultaba sumamente desagradable, incluso cuando estaba más o menos de buen humor. Y ahora no lo estaba.


Inclinó su copa hacia los hermanos kraeshianos.


Había oído rumores sobre la belleza de la princesa Amara, y comprobó que eran ciertos. Su cabello negro como el carbón estaba peinado en un rodete prieto en la nuca, sobre un cuello largo y grácil; su piel era tan oscura e inmaculada como la de su hermano, y sus ojos de un azul plateado hacían juego con los de Ashur.


Magnus forzó una sonrisa e inclinó la cabeza.


–Es un honor, princesa.


–No –dijo ella–. Es un honor para mí ser acogida en el palacio de vuestro padre con tanta gentileza, a pesar de no haber avisado de mi llegada.


–Mi hermana es una fuente inagotable de sorpresas –la voz profunda de Ashur tenía un leve acento kraeshiano, al igual que la de su hermana–. Ni siquiera yo estaba al tanto de su visita hasta ayer por la noche.


–Te echaba tanto de menos... –le interrumpió ella–. No podía esperar a que decidieras volver a casa. Nos dejaste sin indicar cuánto tardarías en volver.


–Me gusta Mytica –repuso él–. Es un pequeño reino con mucho encanto.


Magnus notó que a su padre se le crispaba ligeramente un músculo de la mejilla ante la alusión al tamaño de sus dominios. Tal vez el príncipe Ashur no tuviera la intención de ser desdeñoso, pero, desde luego, lo había parecido.


–Ambos sois bienvenidos a mi... mi pequeño reino; podéis quedaros en él todo el tiempo que gustéis –dijo Gaius sin que su voz delatara ninguna animosidad.


Algo que Magnus siempre había admirado de su padre era su capacidad para derrochar encanto siempre que lo necesitaba. Era un talento que Magnus debería adquirir.


Echó un vistazo a la sala de banquetes. Estaba abarrotada: cientos de invitados se sentaban a las largas mesas cubiertas de comida y bebida, y un enjambre de criados se aseguraba de que todas las copas estuvieran llenas. Un quinteto de músicos tocaba en una esquina, como un montón de grillos ruidosos.


Qué diferente era aquello de la austeridad de Limeros, donde apenas se celebraban fiestas y era raro oír música. Y con qué rapidez su padre había alterado sus gustos e intereses previos, aceptando las nuevas leyes y normas a fin de adaptarse al entorno. Desde luego, era una criatura engañosa: un camaleón que se escondía a plena luz del día.


Magnus suponía que era mucho más fácil adaptarse a la forma de vida aurania que intentar imponerles un cambio de vida de la noche a la mañana; eso solamente conduciría a una mayor resistencia, en un momento en que el ejército limeriano estaba disperso por toda la isla.


Todo marchaba según los planes del rey.


O quizás su padre hubiera empezado a disfrutar de la música, los banquetes y los tronos de oro más de lo que jamás admitiría en voz alta.


–Príncipe Magnus, ¿dónde se encuentra vuestra encantadora esposa? –preguntó la princesa Amara–. Apenas he tenido la oportunidad de conocerla; solo la vi unos instantes a mi llegada.


Ahora fue Magnus quien se crispó. Mi esposa... 


–¿Cleiona? No sé dónde está –respondió, dando un sorbo de vino y haciendo un gesto a una sirvienta para que le rellenara la copa.


Contempló de nuevo la sala. Todos los rostros se mezclaban, pero no distinguió el cabello dorado de Cleo entre la multitud.


–Estoy segura de que se habrá alegrado mucho de reencontrarse con su marido, después de tanto tiempo separados –comentó Amara.


–No ha sido tanto tiempo –replicó Magnus.


Ni de lejos ha sido el suficiente, pensó.


–Incluso un solo día alejados es mucho tiempo para dos jóvenes enamorados –intervino Ashur.


A Magnus casi se le atragantó el vino.


–Qué idea tan hermosa, príncipe Ashur. No sospechaba que fuerais tan romántico.


–Ashur es el soltero más codiciado de toda Kraeshia –la princesa Amara agarró a su hermano del brazo–. Ya ha rechazado a varias prometidas. Nuestro padre teme que nunca siente la cabeza.


–¿Qué quieres que te diga? –Ashur se encogió de hombros–. Todavía no he encontrado el verdadero amor, y no me conformo con menos.


–Eso te hace aún más deseable. Incluso aquí has conseguido captar la atención de todas las mujeres.


–Qué suerte la mía.


–Si nos disculpáis... –los interrumpió el rey Gaius–. Quisiera hablar un momento con mi hijo. Disfrutad del banquete, os lo ruego.


–Os lo agradezco, alteza –contestó Amara–. Espero volver a veros pronto –añadió rozando el brazo de Magnus.


Magnus sonrió. A pesar de la belleza y gracia incuestionables de la muchacha, el gesto resultaba tan falso que casi le dolió.


–No hay nada que desee más –repuso poniéndose en pie.


Mientras seguía al rey hacia la puerta de la sala, sorteando criados y comensales, varios invitados intentaron captar su atención, saludarlo y felicitarlo por su victoria en Paelsia. Todos parecían felices de que hubiera frustrado los planes de los rebeldes de detener la construcción de la Calzada Imperial. La única nota discordante fue la mirada glacial de Nicolo Cassian, un joven soldado auranio que montaba guardia ante las grandes puertas.


–¿Le has calentado la cama en mi ausencia? –le susurró Magnus al pasar.


Por primera vez en todo el día, el príncipe sintió un destello de satisfacción al percibir la expresión de odio de Nic y el rubor furioso de su rostro, casi tan rojo como su cabello.


Aquel cretino tenía que aprender a controlar sus emociones si no quería meterse en líos. El muy estúpido estaba enamorado de Cleo; y, por lo que respectaba a Magnus, Cleo podía sentir lo mismo por él. Aunque dudaba sinceramente que Cleo se hubiera prendado de un humilde guardia, incluso de uno al que consideraba su amigo.


El rey lo condujo a la sala del trono, una enorme estancia de altos techos. Al fondo de la sala, una escalinata de mármol conducía a un magnífico trono de oro tachonado de rubíes y zafiros. Los tapices y pendones auranios que antes colgaban sobre el trono habían sido sustituidos por los de Limeros; por lo demás, la estancia conservaba una apariencia idéntica a la que tenía cuando el rey Corvin Bellos gobernaba aquel próspero reino.


Los guardias del rey se situaron ante las puertas, dejándolos solos en la sala.


Magnus observó en silencio a su padre y se obligó a mantener la compostura. No quería ser el primero en hablar por miedo a decir algo de lo que pudiera arrepentirse.


–Tenemos un problema –declaró el rey sentándose en el trono.


Magnus se quedó sin aliento.


–¿A qué te refieres?


–Los kraeshianos –la expresión del rey se agrió y sus rasgos se volvieron duros y desagradables en un instante–. Esos idiotas creen que no sé a qué han venido. Pero lo sé perfectamente.


No era lo que Magnus esperaba.


–¿Y a qué han venido?


–Los ha enviado su padre, el emperador, que está ávido de acumular aún más poder y no duda en destruir todo a su paso para obtenerlo.


–¿En serio? ¿Y qué piensas hacer?


–No voy a permitir que nada se interponga en mis planes. Si esos dos espías descubren lo cerca que estoy de alcanzar mi tesoro, sé que intentarán apoderarse de él.


La preocupación y la duda inundaban los ojos de su padre. Magnus jamás lo había visto tan vulnerable: hasta entonces, su confianza en sí mismo había parecido infinita.


Pero ahora, el rey se había marcado un objetivo muy alto con el que satisfacer su codicia y su crueldad. Buscaba los vástagos, las cuatro gemas que contenían la esencia de la elementia –la magia elemental–, perdidas hacía un milenio. El mortal que los poseyera se convertiría en un dios.


Magnus había presenciado escenas de magia y muerte al pie de las Montañas Prohibidas. Ahora sabía con certeza que los vástagos existían... Y estaba determinado a hacerlos suyos.


–Si alguien intenta apropiárselos, sea quien sea, te aseguro que lo lamentará –dijo.


El rey asintió y la sombra de incertidumbre que oscurecía su rostro se desvaneció.


–Sobre la batalla en el campamento, me han dicho que estuviste a la altura. A veces se me olvida lo joven que eres.


Magnus se crispó.


–Tengo dieciocho años.


–Dieciocho años son muy pocos. Pero has madurado este año. No puedo expresar lo orgulloso que estoy de todo lo que has hecho, de lo que has tenido que superar y soportar. Eres todo lo que siempre soñé que fueras, hijo mío.


Hacía no tanto, escuchar aquellas palabras de labios de su padre habría sido para Magnus como un chorro de agua fresca que lo salvara de morir de sed.


Ahora, después de todo lo que había averiguado, solo le parecía una maniobra del hombre al que odiaba más que a nadie en el mundo.


–Gracias, padre –respondió con voz seca.


–Me ha disgustado enterarme de la suerte de mi condestable –antes de que Magnus pudiera decir nada, el rey continuó–. Pero no era un buen guerrero. No me sorprende que fuera presa fácil para la espada de un rebelde.


El rostro inerte de Aron Lagaris y sus ojos vidriosos revolotearon en la mente de Magnus.


–Una lamentable pérdida –observó sin alterar la expresión.


–Sin duda.


El rey se puso de pie y bajó los escalones para enfrentarse a su hijo cara a cara. Magnus luchó contra el impulso de desenvainar su espada: debía mantener la calma.


–Melenia lleva semanas sin ponerse en contacto conmigo –la voz del rey se tiñó de frustración al hablar de la misteriosa inmortal que, según afirmaba, le aconsejaba en sueños–. No sé a qué espera, y necesito saber cómo utilizar la magia de Lucía para iluminar nuestro camino. Después de todo este tiempo, tu hermana apenas puede controlar la elementia, y no consigo encontrar ningún tutor digno de confianza.


–Debemos confiar en la profecía que habla de Lucía. Es ella quien te conducirá hasta los vástagos, no Melenia. Lucía es la clave de todo esto, y yo siempre tendré fe en ella. Más que en nadie.


Las palabras se le atragantaron, precisamente porque eran verdad.


Todavía creía en Lucía... aunque ella ya no creyera en él.


El rey le estrechó los hombros.


–Tienes razón: Lucía me mostrará el camino. Mi destino es poseer la magia de los vástagos.


No, padre. Ese es mi destino.


–Vigilaré a los kraeshianos –repuso–. Si detecto que intentan arrebatarnos lo que es nuestro, nos encargaremos de ellos los dos juntos.


El rey asintió con la cabeza y le palmeó la mejilla de la cicatriz, con una leve sonrisa.


–En efecto. Juntos.


Magnus salió de la sala del trono y caminó a grandes zancadas por el corredor. No se detuvo hasta llegar a una zona alejada de los ojos de su padre. Debía controlar la rabia que estremecía su cuerpo, la frustración que lo crispaba. La necesidad de vengar el asesinato de su madre y hacer justicia chisporroteaba en su piel como si estuviera cubierto de hormigas.


El vino que había bebido no le había servido de ayuda; solo había hecho que su visión y su mente se emborronaran.


Quería aire fresco. Lo necesitaba.


Continuó por el pasillo hasta encontrar la salida a una gran balconada con vistas a los jardines del palacio. Bajo la luz de la luna, debía admitir que eran de una belleza irreal. El dulce perfume de las rosas flotaba hasta donde se encontraba, a más de treinta pasos de altura. Con los hombros encorvados, se agarró a la fría barandilla de mármol y respiró hondo.


De pronto, un leve movimiento le llamó la atención. Abajo, en los jardines, en un camino empedrado que serpenteaba entre la vegetación, distinguió tres figuras: su hermana adoptiva, Lucía, con el príncipe y la princesa kraeshianos.


Una vez los divisó, fue incapaz de apartar la mirada.


–Alguien no parece muy contento hoy.


La voz le sobresaltó. Los músculos de su espalda se agarrotaron. 


–Pensaba que estaba solo aquí fuera –dijo sin girarse.


–Pues ya ves que no lo estás.


–Preferiría estarlo.


–Seguro que sí, pero yo estaba aquí antes. De hecho, llevaba aquí dieciséis años antes de que llegarais y asesinarais a casi todas las personas que conocía y amaba. Creo que eso me otorga el derecho a estar en este balcón en particular, ¿no crees?


Magnus se volvió hacia la muchacha que aguardaba entre las sombras, y se sorprendió por no haberse dado cuenta antes de que se encontraba allí. Conocida por los súbditos de Auranos como la princesa dorada, Cleiona era tan rubia que su cabello resplandecía a la luz de la luna. Sus ojos aguamarina refulgían como dos lagos bajo un cielo despejado de verano.


Su esposa.


Tal vez la hubiera pasado por alto porque llevaba un vestido oscuro, de un azul tan profundo como el del anochecer.


Cleo salió de entre las sombras y se acercó a la barandilla. Sus ojos siguieron la mirada de Magnus y se detuvieron en Lucía y los príncipes visitantes.


–Estoy segura de que te agradará saber que Lucía y yo nos hemos llevado bien en tu ausencia –dijo.


–¿Ah, sí?


–Sí. Podría incluso decir que somos amigas. Tu hermana es muy especial; entiendo por qué la quieres tanto.


A primera vista, era una observación amable.


Pero si se entendía de otra forma...


Magnus sabía que circulaban rumores acerca de su amor no correspondido hacia Lucía. Los siervos disfrutaban cotilleando y compartiendo chismes sobre las personas de alcurnia. Y a veces, esos chismorreos llegaban hasta los oídos de otras personas de alcurnia.


–Me alegra saber que Lucía se ha encontrado bien durante mi ausencia –contestó, ignorando el doble sentido que contenían las palabras de Cleo–. ¿Ya has conocido a la princesa Amara?


–Brevemente –replicó ella con frialdad.


–¿También se ha convertido en una de tus amigas?


Cleo mantuvo una sonrisa modesta, pero sus ojos eran gélidos.


–Confío en que llegue a serlo.


A Magnus le hacía gracia esa chica, no lo podía evitar. La princesa Cleiona Bellos era una criatura traicionera.


Pero bajo sus mentiras y su actitud aparentemente agradable de aquella noche, había algo más: un dolor auténtico y reciente que la princesa no era capaz de ocultar. Aguardó a que siguiera hablando.


Cleo fijó la vista en el jardín.


–Hoy han enterrado a lord Aron.


A Magnus se le secó la boca.


–Eso he oído.


–Lo conocía de toda la vida –murmuró Cleo, mientras jugueteaba con un mechón de cabello que se le había soltado de las horquillas–. Lo vi en sus mejores momentos y también en los peores. Y ahora, saber que se ha ido para siempre...


Su dolor por el muchacho muerto estaba fuera de lugar: Aron no se merecía las lágrimas ni la pena de nadie. Y sin embargo, Magnus la entendía. También él, a pesar de todo, había sentido un terrible dolor cuando mataron a su madre. Aún lo sentía como un gran vacío negro, un pozo sin fondo en el pecho.


Lord Aron había sido el prometido de Cleo hasta que el rey Gaius, sin previo aviso, cambió sus planes y decidió que Magnus se casaría con ella.


–¿Cómo murió? –preguntó Cleo en voz baja.


–En la batalla contra los rebeldes.


–¿Lo mató uno de ellos?


–Sí.


Cleo se volvió y le miró directamente.


–Murió en batalla. Eso suena tan... tan valiente...


–Sí.


–Aron era muchas cosas, pero nunca creí que fuera valiente –apartó la vista–. Tal vez le juzgara mal. Si actuó con valentía al final...


–No lo hizo –toda la acidez que Magnus había acumulado a lo largo de aquella noche se derramó en esas tres palabras.


Cleo le miró, asombrada.


–Discúlpame –murmuró él, intentando contener el veneno que amenazaba con desbordarse en un torrente de verdades–. Lord Aron actuó en la batalla de acuerdo con su experiencia, y no tenía ninguna. No le dieron ninguna oportunidad. Lo único que lamento es no haber sido capaz de salvarlo.


Cuántas mentiras... Se preguntó cómo reaccionaría Cleo si le dijera la verdad: que Aron era un adulador pusilánime, un cobarde que se había postrado ante el rey conquistador y había hecho todo lo que este le pedía sin cuestionarlo, en lugar de defender el honor de su pueblo.


Aron solo había obtenido su merecido.


Cleo le contempló con el ceño fruncido.


–El tema te molesta –dijo.


Magnus clavó la vista en el jardín para evitar que ella le viera la cara. Su hermana y los kraeshianos se habían marchado.


–No, pero preferiría terminar esta conversación. A menos que haya alguna otra cosa que quieras saber...


–Solo la verdad.


–¿Disculpa?


–Creo que me ocultas algo.


–Créeme, princesa: aunque fuera así, no sería nada que quieras saber.


Ella le miró fijamente mientras él se acariciaba la cicatriz que le atravesaba la mejilla izquierda, con expresión ausente. Le molestaba el escrutinio de Cleiona.


Hubo un tiempo en que Lucía era capaz de ver a través de su máscara, de aquella coraza invisible que había ido perfeccionando con los años. Había creído necesitar aquella máscara para ocultar sus emociones y mantener a distancia a quienes le rodeaban; solo así podía asemejarse a una versión más joven de su padre. Pero ahora que su hermana había perdido aquella capacidad, tenía la desagradable sensación de que Cleo la había adquirido.


–Cuéntame lo que ocurrió en Paelsia –insistió ella.


Se enfrentó a su mirada y descubrió que Cleo se había acercado a él de forma alarmante.


–Cuidado, princesa. ¿Recordáis lo que pasó la última vez que estuvimos juntos en un balcón? No querréis que se repita, ¿verdad?


Esperaba un destello de repugnancia en sus ojos al recordar su viaje de bodas, cuando se vieron obligados a besarse ante una multitud ansiosa que los aclamaba.


Su primer beso y, como le prometió a ella, el último.


–Buenas noches, príncipe Magnus.


Sin una palabra más, Cleo se giró y regresó al interior del palacio, dejándolo solo en la oscuridad.







CAPÍTULO 3
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LYSANDRA


Lysandra golpeó los barrotes de la celda hasta que por fin consiguió llamar la atención de un guardia que pasaba.

–¿Cuándo volverá Gregor? –preguntó.


–¿Y a ti qué te importa? Ocúpate de tus asuntos, muchacha. Puede que así vivas un poco más.


¿Qué le importaba? Mucho. Gregor era su hermano, aunque los guardias no lo supieran. Le quería, y necesitaba que estuviera lo bastante fuerte como para escapar de aquella mazmorra llena de inmundicia y muerte.


Gregor había sido apresado después de que intentara asesinar al príncipe Magnus en Limeros, durante el viaje de bodas. Durante el interrogatorio había afirmado que hablaba en sueños con una vigía inmortal llamada Phaedra, una confesión que muchos considerarían el desvarío de un loco. Pero el rey Gaius no parecía compartir esa opinión: Gregor no habría esquivado la ejecución durante tanto tiempo si el rey no lo considerara valioso.


El soldado contempló a Lysandra entre los barrotes con un interés creciente. Ella le devolvió la mirada.


–¿Qué?


–Eres una niña muy guapa, ¿sabes? Qué cosa tan bonita, en un sitio tan feo como este.


–No soy ninguna niña.


Sigue mirándome así, pensó, y te arrancaré los ojos con las uñas.


–Eres una rebelde –el guardia entrecerró los ojos–. Es raro: no conozco muchas mujeres a las que les guste luchar.


Lysandra se negó a darle el gusto de contestarle, y mantuvo la boca cerrada hasta que lo vio marcharse para hablar con otro guardia. Los dos conversaron en voz baja, con una expresión que se hacía más arrogante y taimada a cada palabra.


Con la única luz de las antorchas que había en los pasillos, la oscuridad de las mazmorras subterráneas era opresiva. Los barrotes estaban cubiertos de porquería, las paredes tapizadas de mugre. El suelo de tierra mezclada con paja servía de incómoda cama en los escasos momentos en que los presos podían dormir. Los terribles ruidos de los demás prisioneros resonaban en el corredor: carcajadas absurdas, llantos desquiciados, discursos delirantes de pobres hombres que habían perdido la cabeza mucho antes que la vida...


Era una pesadilla.


Lysandra debía ser fuerte. No le quedaba más remedio.


El segundo soldado miró en su dirección y asintió.


–Muy bien: vamos a divertirnos un poco. Tráela.


El primer guardia volvió a su celda, abrió la puerta y arrastró a Lysandra por el pelo. El primer impulso de la chica fue resistirse, pero se contuvo: si fingía que era débil y dócil, tal vez encontrara una oportunidad de escapar. Encerrada tras los barrotes de metal, entre los muros de piedra, no tenía ninguna posibilidad de huir; pero si la sacaban, podría intentarlo... aunque la idea de dejar abandonado a Gregor le resultaba insoportable.


Sin embargo, no la llevaron al exterior. El carcelero la condujo por un corredor oscuro y angosto hacia otra celda. La empujó y Lysandra cayó en el suelo con fuerza, lastimándose las rodillas.


Aunque estaba muy oscuro, supo que allí había alguien más.


Los dos guardias sonrieron desde otro lado de los barrotes. Uno lanzó a la celda algo metálico que cayó a pocos pasos de distancia.


Un cuchillo. Lysandra subió la vista hacia el soldado.


–¿Te gusta pelear, rebelde? –preguntó él–. Muéstranoslo.


De pronto, una figura se incorporó en la oscuridad de la celda y le propinó un empellón a Lysandra que la lanzó despedida contra la pared. Era una muchacha más alta y robusta que ella, con la cara sucia y el pelo enmarañado. Agarró el cuchillo y la miró con ojos salvajes.


–Venga, vamos –las animó el guardia–. La que gane come hoy. ¡Queremos ver sangre!


La chica clavó los ojos en Lysandra, alzó el cuchillo y se abalanzó sobre ella con un grito.


La rebelde estaba hambrienta y débil, pero no había perdido la cabeza; aún no. Llevaba solo dos días allí, junto a los demás rebeldes supervivientes: Tarus, Cato y Fabius.


Sabía que el rey Gaius había ordenado que los ejecutaran públicamente para dar ejemplo. No esperaba misericordia. Tampoco esperaba que llegara un salvador de brillante armadura para rescatarla.


Pero así había sido durante toda su vida. Nunca había soñado, como otras muchachas, con tener un marido y una casa llena de bebés. Era una luchadora desde siempre. Y lo sería hasta el final.


Y el final no llegaría ese día.


Esquivó el cuchillo sin esfuerzo y empujó a la chica.


–¿Cómo te llamas? –le preguntó.


–¿Yo? –la muchacha entrecerró los ojos–. ¿Por qué?


–Yo me llamo Lysandra. Lysandra Barbas.


Las presentaciones podían convertir en amigos a dos desconocidos, y esa chica no era su enemiga. Ambas estaban prisioneras allí. Tenían eso en común.


–Me da igual quién seas –la chica carecía de pericia, pero estaba decidida a apuñalar a Lysandra.


–¿Necesitas ayuda, rebelde? –el guardia abrió la puerta y empujó a otro preso dentro: era bajo y delgado, y parecía muerto de miedo. Tarus.


Antes de que Lysandra tuviera tiempo de responder, la chica desconocida se abalanzó sobre él y le apuñaló en el brazo.


Ver la herida puso a Lysandra en marcha. Se abalanzó sobre la muchacha y le asestó un puñetazo en el estómago que la hizo gruñir de dolor.


–¿Estás bien? –le preguntó a Tarus.


Él se apretó el brazo herido.


–Sí, creo que sí. ¡Ten cuidado!


La punta del cuchillo estaba muy cerca de su pecho; Lysandra se hizo a un lado y le propinó otro puñetazo a la chica, esta vez en la cara. La sangre goteó de su nariz.


–¡Basta! –gritó la rebelde–. ¡Eres mejor que ellos! ¡No les des lo que quieren ver! ¡No dejes que venzan!


Los ojos de la muchacha estaban enrojecidos por las lágrimas.


–¡Llevo días sin comer! –chilló con rabia.


–¡Acaba con ella! –rugió el guardia–. ¡Mátala! ¡He apostado por ti, rebelde! ¡No me hagas perder!


La chica continuó atacando sin descanso, hasta que Lysandra le dio un golpe en la mano que le arrebató el cuchillo. Su adversaria se derrumbó en el suelo, se arrastró hasta una esquina y se cubrió la cara con las manos al ver que Lysandra se acercaba.


–¡Por favor! Por favor, no. ¡No me mates! Lo siento, ¡lo siento!


–¡Mátala! –exigió el soldado.


Lysandra le lanzó una mirada de odio.


–No.


–Ella te habría matado a ti.


–Tal vez, pero no merece morir solo por intentar sobrevivir un día más en esta pocilga.


Los guardias entraron, desarmaron a Lysandra y volvieron a conducirla a su celda, metiendo a Tarus con ella.


–Podéis haceros compañía mientras esperáis que os llegue el turno de morir.


Lysandra se dejó caer contra la pared, con Tarus a su lado. Cuando el chico empezó a sollozar en silencio, ella le rodeó los hombros y lo abrazó con fuerza.


–Sé que esto es duro –musitó–, pero lograré encontrar la forma de salir de aquí. Te lo prometo.


–¿Cómo?


Era una excelente pregunta.


–Estoy pensando. Dame tiempo.


–Si Jonas nos encuentra, nos salvará. Lo sé.


–Jonas está muerto –las palabras dejaron un sabor tan amargo en su boca como en su corazón–. Si no hubiera muerto en la batalla, lo habrían capturado como a nosotros y nos habríamos enterado.


Los ojos de Tarus se endurecieron.


–No me lo creo.


–Yo tampoco quiero creerlo, pero no debemos aferrarnos a la esperanza de que nos encontrará.


Dejó escapar un suspiro tembloroso. No iba a permitirse confiar en que Jonas los salvaría; sabía que no podría soportar la decepción si no era así. No: debía confiar en sí misma, como siempre había hecho.


Se hizo el silencio hasta que al fin volvieron a traer a Gregor, que trastabilló a la entrada de la celda y cayó de rodillas. Lysandra se acercó a él de un salto, tomó su rostro entre las manos y lo levantó para que la mirara.


Estaba aturdido, con el rostro magullado y ensangrentado.


Una oleada de cólera se apoderó de Lysandra.


–Esas alimañas... –desgarró un pedazo de su camisa e intentó limpiarle las heridas–. ¡Malditos sean! ¡Los mataré a todos!


–Tranquila, pequeña Lys. Pronto acabará todo.


Las lágrimas empezaron a rodar por las mejillas de la muchacha, y ella se las frotó con rabia.


–¡No digas eso! Vamos a salir de aquí, vamos a olvidarnos de este apestoso lugar. Si nos hemos encontrado de nuevo ha tenido que ser por algo. No vamos a morir aquí, ¿me oyes? Diles lo que quieren oír para que dejen de torturarte.


–No hay nada que pueda decirles.


A Lysandra le destrozaba oír la derrota en la voz de su hermano. Parecía tan distinto de la persona con la que ella había crecido... Siempre la había apoyado y le había dado fuerzas, incluso en los momentos más duros. Y ella lo envidiaba, muy consciente de sus propias debilidades.


–¿Qué querían de ti hoy? –le preguntó.


–Lo mismo que las otras veces –Gregor apoyó la espalda en la pared de piedra–. El rey quiere saber qué me dijo Phaedra sobre los vástagos. Me repite una y otra vez las mismas preguntas, pero mis respuestas nunca le satisfacen.


No hacía tanto tiempo, Lysandra no habría dudado un instante en responder que Gregor era un idiota por creer en inmortales y en gemas mágicas. Sus desvaríos le resultaban hasta graciosos.


Pero ya no le producían ninguna risa.


–Volverá a visitarme –susurró él–. Sé que vendrá. Y entonces me dirá lo que tengo que hacer.


Lysandra bajó la voz.


–¿Les has contado lo que te dijo Phaedra sobre la hechicera?


Le dolía hablar de aquellos sinsentidos en voz alta, pero Gregor creía en todo aquello. Si le ayudaba a aferrarse a sus creencias, tal vez él lograra reunir la fuerza suficiente para continuar viviendo.


–Intenté decir lo mínimo –cerró los ojos–. He de tener paciencia. Phaedra volverá a visitarme. Ella no me abandonaría así.


Si esa Phaedra existía de verdad, Lysandra la odiaba por lo que le había hecho a su hermano. Por lo que le había dicho.


Cuando se derrame la sangre de la hechicera, serán libres. Y el mundo arderá entonces.


¿Quiénes serían libres? No existía la magia: solo había necios que recurrían a esas estupideces para explicar lo que no entendían.


–Pues dile eso al rey: háblale de esa hechicera y del poder de su sangre –masculló con rabia–. ¡Que busque a una chica y le eche la culpa de todo! Tienes que conseguir que deje de prestarte atención a ti.


–¿Querrías que le hicieran algo tan horrible a otra persona?


Lysandra se estremeció. ¿Deseaba que le sucediera algo brutal y horrible a una chica inocente para salvar a alguien a quien amaba?


Ya no estaba segura de nada.


Gregor se acarició la frente, y luego se miró la mano y contempló la mancha carmesí de las yemas de sus dedos.


–La sangre es la clave de todo esto, pequeña Lys. Recuérdalo. La sangre es vida. La sangre es magia.


–Si tú lo dices... –intentó que no se le notara la frustración en la voz. Gregor había sufrido mucho, y lo único que quería Lysandra era que recuperara las fuerzas y la cabeza–. ¿Sabes quién es esa hechicera de la que te habló la chica de tus sueños? ¿No tienes ni la menor idea?


–No –admitió él–. Pero sé que existe.


La chica exhaló un suspiro tembloroso.


–Eso no nos sirve de mucho.


Tarus alzó la voz desde la esquina:


–Mi abuela me habló una vez de una profecía sobre una hechicera que podría manejar la elementia mejor que nadie. Ella será la que recupere los vástagos.


–Me parece que tu abuela era una gran cuentista –replicó Lysandra.


–Tal vez no sea un cuento –Tarus se encogió de hombros–. Puede que sea el destino.


Aunque pocos paelsianos creían en la magia, todos creían en el destino. En una tierra que se secaba a ojos vistas, asolada por el hambre y llena de niños que morían a decenas cada día, era inevitable aceptar la cruda realidad de la vida.


Pero Lysandra jamás había sido así de fatalista. Consideraba que solo había una persona capaz de cambiar su destino, y esa era ella misma.


–Phaedra volverá a visitarme. Me dirá cómo ayudarla –los ojos de Gregor brillaron por las lágrimas contenidas. Los cerró con fuerza y Lysandra sintió que se le encogía el corazón.


–Los vigías visitan a los mortales en sueños –dijo Tarus–. A veces ocurre; no es común, pero es posible.


Debía de haber detectado el escepticismo en el rostro de la chica. Aun así, Gregor parecía tan seguro... Lysandra no podía descartar lo que había dicho como si fueran los desvaríos de un loco. Tal vez no creyera en muchas cosas, pero creía en su hermano.


Y además, si aquello era tan importante para el rey, también era importante para ella.


–¿Por qué dices que es posible? –preguntó.


Tarus adoptó una expresión pensativa.


–Una vez conocí a una bruja, una vieja amiga de mi abuela. Podía encender la chimenea solo con mirarla.


Lysandra había oído historias parecidas, pero nunca había presenciado nada así.


–¿Qué edad tenías?


–¿Cinco años? ¿Seis, tal vez? Pero sé lo que pasó.


Los recuerdos de infancia no les servirían de ayuda. Necesitaban hechos. Necesitaban un plan de escape.


Gregor estaba tan exhausto que se había quedado dormido mientras Tarus y ella hablaban. Tal vez estuviera soñando con hermosas inmortales; pero Lysandra seguía despierta, y se estaba ahogando en un mar de dudas y preguntas.


–Olvídate de los vigías, Lys. Jonas nos salvará –musitó Tarus–. Estoy seguro.


Ella no estaba tan segura. Pero si existía la magia, si pudiera pedir un deseo, eso sería justo lo que pediría.







CAPÍTULO 4
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CLEO

Cleo veía la incertidumbre en los ojos de las personas que vivían en el palacio antes, durante los buenos tiempos; aquellos que continuaban allí porque no le habían dado al rey Gaius motivos para expulsarlos o aniquilar su estirpe. Todos recordaban cómo era la vida bajo el dominio del rey Corvin, un hombre que jamás había necesitado atenazar las gargantas de sus súbditos con un puño de hierro.

Cada vez que la miraban, notaba su confusión: se preguntaban cómo era capaz de vivir en el palacio de su padre y mantener la sonrisa cuando aquellos sucesos horribles estaban tan recientes. Cómo era posible que ella –una muchacha malcriada a la que le encantaban las fiestas, los amigos y el vino– se hubiera casado con el hijo de su peor enemigo sin rebelarse, sin desesperarse.


Pero aquella gente no conocía a Cleo de verdad. Y tampoco sospechaban hasta dónde era capaz de llegar para recuperar lo que le habían arrebatado.


Había quien buscaba la venganza en el filo de la espada. La venganza de Cleo comenzaba con el filo de una sonrisa.


Y si era cuidadosa, nadie –ni siquiera el hombre que había reducido a polvo todo lo que amaba– la consideraría nunca como una auténtica amenaza.


Hacía algún tiempo, había empezado a pensar que el atractivo rebelde que la había secuestrado y besado podría ayudarla. Llevaba dos meses sin ver a Jonas, pero lo recordaba a menudo y le preocupaba pensar qué le habría ocurrido. No sabía si estaba vivo o muerto.


Pero sí sabía que solo podía confiar en él.


Salió del palacio y encontró a Lucía en los jardines. Obligándose a mantener la compostura y a ignorar los latidos de su corazón desbocado, se acercó a la princesa limeriana, que cortaba rosas rojas y las depositaba en una cesta.
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